
 
 
 
 
 

Un nuevo consorcio dará impulso internacional 
a las clínicas privadas. 
Las 23 instituciones sanitarias que integran Barcelona Centre Mèdic reciben el apoyo de un 
grupo de once empresas que estará presidido por Miquel Valls. 

“Barcelona tiene muchos atractivos, pero no siempre se la asocia con la sanidad, pese a ser 
una de las ciudades punteras en este ámbito”, explica el doctor Fernando Echevarne, 
presidente del laboratorio de análisis que lleva su nombre y de Barcelona Centre Mèdic 
(BCM). Esta asociación agrupa a veinte centros privados de la capital catalana, entre los que 
se encuentran Teknon, Cima, Quirón, Corachán, Barraquer y Planas, que en los últimos 
años han aumentado su cuota de pacientes extranjeros que vienen a recibir tratamientos a la 
ciudad.  
 
En septiembre de 2007, BCM y la Generalitat aprobaron el Plan de Internacionalización del 
Sector Salud, que contará con una aportación de 500.000 euros por parte del Ejecutivo 
catalán. Sin embargo, el empresariado también se ha volcado en la iniciativa con la creación 
de un consorcio empresarial que, por ahora tiene once miembros, y que destinará otros 
500.000 euros a la promoción internacional de la sanidad privada barcelonesa. Los 
integrantes son las farmacéuticas Esteve, Ferrer, Uriach y Pfizer, las hoteleras Husa y Hilton, 
la tecnológica T-Systems y grupos editoriales como Planeta, Zeta y Godó. La Caixa impulsa 
el consorcio, que estará liderado por Miquel Valls, presidente de la Cámara de Comercio de 
Barcelona. “Estamos negociando la entrada de Iberia en el consorcio”, cuenta Echevarne.  
 
BCM ya ha logrado un acuerdo con Rusia para que los miembros de mutuas privadas del 
país reciban tratamientos en Barcelona, y está a punto de firmar un segundo con Turquía. 
Según el presidente de BCM, “también se está negociando un convenio con varias mutuas 
de seguro libre de Estados Unidos”. Con esta iniciativa, los centros privados de la capital 
catalana quieren importar un modelo que ya beneficia a obras ciudades europeas como 
Zurich. “En Inglaterra hay listas de espera largas y muchos pacientes van a tratarse a esta 
ciudad”, admite Echevarne. 

Calidad 
Según Barcelona Centre Mèdic, las mutuas estadounidenses se interesan por la capital 
catalana porque “sale más barato operarse en Barcelona que en clínicas de EEUU y los 
centros privados de aquí tienen una enorme calidad”. El doctor Echevarne explica que hoy 
los protocolos médicos son prácticamente iguales en todas partes. “Irse ahora a Houston no 
es necesario porque aquí no se hacen las cosas de forma diferente a como las hacen allí”, 
asegura.  
 
Los integrantes de Barcelona Centre Mèdic suman 3.520 profesionales con 1.321 camas, 
según datos facilitados por la entidad. El 3% de los pacientes son extranjeros procedentes 
de Arabia Saudí, Argelia, Argentina, Bélgica, Francia, Estados Unidos Italia, Reino Unido, 
Rusia y Portugal. En el conjunto de Catalunya, los centros hospitalarios privados representan 
el 19,6% de las camas y generan una cifra de negocio de mil millones al año. Según los 
datos más recientes, en 2006 diez mil extranjeros recibieron tratamientos médicos en 
Barcelona. 
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Oncología, cirugía plástica y cardio 

Pese a que Fernando Echevarne, presidente de Barcelona Centre Mèdic (BCM), asegura 
que la sanidad privada de la capital catalana tiene buen nivel en muchas especialidades, 
reconoce que la oncología, la cirugía plástica y la cardiología son tres de las áreas en las 
que la ciudad está ganando relevancia internacional.  La existencia de eminencias catalanas 
en estas áreas, como Joan Massagué en cáncer y Valentí Fuster en cardiología, han dotado 
a Catalunya de un cierto prestigio. Sin embargo, sigue habiendo especialidades que tienen 
menos demanda en los centros privados, como los transplantes. Según Echevarne, “aún 
existe la creencia general de que en esta disciplina la sanidad pública tiene más 
experiencia”. Con la falta de personal médico en determinadas disciplinas del sistema 
público de salud se abre la puerta a una mayor colaboración público-privada.  
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